Capítulo  14

Un modelo para orar en el Espíritu

La oración debe fluir de su corazón, en lugar de hacerlo de su cabeza, si es que es una oración nacida del Espíritu. La oración es comenzada, guiada, sostenida y terminada de acuerdo a los dictados de su corazón. Uno comienza entrando en contacto con Dios en el corazón, uniéndose con la vida de Él y después, en fe, permitiendo que su poder fluya, declarándolo para que exista y alabándole por lo que Él ha hecho. Estudie ahora el esquema siguiente para ampliar esta idea.


Ahora uno se mueve en oración guiado por el rema.


Es importante mantener el corazón abierto al Señor, permitiéndose a usted mismo recibir las cargas que Él quiera compartir con usted.


Usa la visión para cristalizar las realidades espirituales en fe; vea a Dios; vea su poder uniéndose con usted o fluyendo hacia otro; permítale que establezca los cuadros, y no los pinte usted mismo pincelada a pincelada; no vea lo que usted quiere ver, sino sencillamente abra los ojos de su corazón. Pídale que le muestre lo que Él quiera que usted vea y Él lo hará, de la misma manera espontánea en que le da su rema.

Recordatorios

· Use la gratitud para mantener la fe durante el resto del día. Dé gracias continuamente porque la vida de Dios está trabajando en usted.

· Use la persistencia y la paciencia para completar sanidades más difíciles (mañana, tarde, noche). “Gracias Señor, por lo que tú has hecho y sigues haciendo. Renueva, ahora, ese fluir de sanidad. Gracias.”

· Su fe debe renacer mediante la reeducación de su corazón con la Palabra de Dios (Josué 1:8; Romanos 12:1,2).

Reemplace




Por
Todo pensamiento de temor

........
un pensamiento de fe

Todo pensamiento de enfermedad
........
un pensamiento de sanidad

Todo pensamiento de muerte

........
un pensamiento de vida

· El amor debe renacer por la reeducación de su corazón en el amor de Dios. Uno debe volver a educar su corazón para que su reacción instintiva y natural ante cada situación, cada persona y cada animal, sea de amor. Es fácil porque usted está trabajando en armonía con las leyes de la naturaleza. Cuando vea que ha fallado en alguna manera, azotarse a usted mismo es algo que trae derrota y que le hace retroceder incluso más. En lugar de eso, reconozca el error, arrepiéntase si es necesario, y siga adelante.

Cómo orar en el Espíritu


ETAPA



CITA BÍBLICA
  EJEMPLO

1. 
2. Relajación – Estar tranquilo, 
   Salmo 46:10

   Siéntese cómodamente, con

cómodo y relajado físicamente



  la cabeza reposando, manos 

para que su mente sea libre de



  su regazo, espalda relajada

pensamientos de su cuerpo y



  y derecha. Aliente (no ordene)

pueda sumergirse por completo



  a las diferentes partes de su

en el ser de Dios, y después en



  cuerpo que se relajen.

la persona por quien usted esté



  Visualícelas estando relajadas.

orando.

3. 
4. Contacte con Dios en su espíritu
   Su cercanía:

  Nos vencemos a nosotros 

por medio de la meditación en la
   Hechos 17:28

  mismos (nuestro esfuerzo,

realidad de Dios. No luche. 



  
  preocupaciones, cargas,

Simplemente esté en quietud y 
   Filipenses 2:13
  pensamientos, etc.) al abrir

sepa.






  nuestros espíritus para recibir






   Gálatas 2:20

  el fluir de vida de Dios en 









  nuestro interior (usando los






   Salmo 123:1

  medios que le hagan a Él más









  real para nosotros). En vez de









  apresurarnos a Él con nuestras









  peticiones y clamor, entramos 









  a su presencia manifiesta en 









  quietud. Use la visión.

5. 
6. Únase con la vida de Él. Pida por
    Lucas 11:13

  “Por favor, aumenta en mí

la presencia de la vida de Dios.



   ahora tu poder vivificante, en






    


  el nombre de Jesús.”





    I Juan 5:14-15
  Una su corazón con el amor de








  Él al amarle. Vea con los ojos








  de la fe la realidad espiritual








  que tiene lugar.


7. Crea en fe que usted ha recibido
    Marcos 11:23,24
  No siga repitiendo: “Oh, por

su poder y dé gracias por ello.



  favor” sino diga “gracias 

La fe es el interruptor que 




  Señor porque tu poder me

enciende el poder.





  está sanando” a la vez que









  mira con los ojos de la fe esa









  parte de su cuerpo funcionan-









  do bien. Olvide todo lo demás









  y piense en Dios y en Jesús









  y en su luz fluyendo a través









  de usted. No se esfuerce









  demasiado. Póngase cómodo









  y relájese.

Un modelo para la oración de sanidad

La sanidad no la reciben solamente los seguidores de Cristo; es la luz y el amor de Dios alcanzando a un mundo en oscuridad y en dolor; es la bondad de Dios que lleva a los hombres al arrepentimiento (Romanos 2:4). De los diez leprosos que Jesús sanó, ¿hubo nueve que le aceptaron como Salvador? (Lucas 17:12-19). En realidad, las personas del mundo a menudo reciben sanidad más fácilmente que los hijos de Dios; el mundo está recibiendo un anticipo del amor y la gracia de Dios inmerecidos.


Cuando comience a orar por sanidad, escoja un objetivo sencillo y tangible que usted sepa que está en la voluntad de Dios (por ejemplo, la sanidad personal: Mateo 8:16; Hechos 10:38). Como haría Jesús, ponga sus manos en el área del cuerpo que debe sanar (cuando sea apropiado). Usted está transfiriendo por medio del toque el amor y la sanidad que residen en su espíritu. La situación de sus manos y la ternura de su toque deberían ser dirigidos por Jesús. Después, tenga comunión con Jesús hasta que reciba su presencia y su autoridad dentro de usted. Ore tal como Él le dirija.


Si la enfermedad persiste, no es debido a alguna falta en Dios, sino a una natural y comprensible falta en nosotros mismos. Cuando nuestras luces eléctricas funcionan a medias o nada, deberíamos recordar que Edison intentó y falló 6.000 veces antes de lograr crear la bombilla eléctrica.
Oración de respuesta personal

Experimente al entrar en oración usando las cuatro etapas que se ofrecen en este capítulo. Primero, relájese; después levante sus ojos a los cielos, de donde viene su fortaleza, y comience a levantar el nombre del Señor Jesucristo. Declare su bondad y su gloria, su grandeza y su majestad; contémplele sentado en el trono, con los cientos de miles postrados y adorando delante de Él. Después déle gracias porque puede venir a unir su vida con la suya, y por unirse con el espíritu de usted. Vea cómo el Rey se funde con usted y todo lo que Él es comenzando a fluir a través de usted. Déle gracias por el poder que fluye a través de usted, y termine con celebración y gratitud. Use la visión en todo el proceso.

